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Práctica 6: Karl Marx

 
Fragmentos extraídos u obtenidos de  KARL MARX,  Y FEDERICO ENGELS,  EL MANIFIESTO  
COMUNISTA, FUNDACIÓN FEDERICO ENGELS,  MADRID, 1997, PP. 39-50.

“I. Burgueses y proletarios1

La historia de todas las sociedades hasta nuestro días2 es la historia de las luchas de 
clases.

Hombres  libres  y  esclavos,  patricios  y  plebeyos,  señores  y  siervos,  maestros  y 
oficiales, en una palabra: opresores y oprimidos se enfrentaron siempre, mantuvieron una 
lucha constante, velada unas veces y otras franca y abierta: lucha que terminó siempre con 
la  transformación revolucionaria  de toda la  sociedad o el  hundimiento de las clases en 
pugna. En las anteriores épocas históricas encontramos casi por todas partes una completa 
diferenciación  de  la  sociedad  en  diversos  estamentos,  una  múltiple  escala  gradual  de 
condiciones  sociales.  En la antigua Roma hallamos patricios,  plebeyos y esclavos;  en la 
Edad Media,  señores feudales,  vasallos,  maestros,  oficiales  y siervos  y,  además,  en casi 
todas estas clases todavía encontramos gradaciones especiales.

La moderna sociedad burguesa, que ha salido de entre las ruinas de la sociedad 
feudal,  no  ha  abolido  las  contradicciones  de  clase,  Únicamente  ha  sustituido  las  viejas 
clases, Las viejas condiciones de opresión, las viejas formas de lucha por otras nuevas.

Nuestra  época,  la  época  de  la  burguesía,  se  distingue,  sin  embargo,  por  haber 
simplificado las contradicciones de clase. Toda la sociedad va dividiéndose, cada vez más, 
en dos grandes campos enemigos, en dos grandes clases, que se enfrentan directamente: la  
burguesía y el proletariado.

(…)
Cada  etapa  de  la  evolución  recorrida  por  la  burguesía  ha  ido  acompañada  del 

correspondiente progreso político. Estamento bajo la dominación de los señores feudales, 
la burguesía forma en la comuna una asociación armado y autónoma; e unos sitios como 
república urbana independiente; en otros como tercer estado tributario de la monarquía; 
después,  durante  el  período  de  la  manufactura,  es  el  contrapeso  de  la  nobleza  en  las  
monarquías estamentales, absolutas y, en general, piedra angular de las grandes monarquías, 
hasta  que,  después del  establecimiento  de la  gran industria  y  del  mercado universal,  la 
burguesía  conquistó finalmente la  hegemonía  exclusiva  del  poder  político  en el  Estado 
representativo moderno. El gobierno del Estado moderno no es más que una junta que 
administra los negocios comunes de toda la clase burguesa.

La burguesía ha desempeñado en la historia un papel altamente revolucionario.
Dondequiera que ha conquistado el poder, la burguesía ha destruido las relaciones 

feudales, patriarcales, idílicas; ha desgarrado sin piedad las abigarradas ligaduras feudales  
que ataban al hombre a sus “superiores naturales”, para no dejar subsistir  otro vínculo 
entre los hombres que el frío interés, el cruel “pago al contado” ha ahogado el sagrado 

1 Por burguesía se comprende a la clase de los capitalistas modernos, que son los propietarios de los 
medios de producción social y emplean trabajo asalariado. Por proletarios se comprende a la clase de los 
trabajadores asalariados modernos, que, privados de medios de producción propios, se ven obligados a 
vender su fuerza de trabajo para poder existir. (Nota de F. Engels a la edición inglesa de 1888).
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éxtasis del fervor religioso, el entusiasmo caballeresco y el sentimentalismo del pequeño 
burgués en las aguas heladas del cálculo egoísta; ha hecho de la dignidad personal un simple 
valor de cambio;  ha sustituido las numerosas libertades escrituradas y adquiridas por la 
única y desalmada libertad de comercio. En una palabra, en lugar de la explotación velada  
por ilusiones religiosas y políticas, ha establecido una explotación abierta, descarada directa 
y  brutal.  La  burguesía  ha  despojado  de  su  aureola  a  todas  las  profesiones  que  hasta  
entonces se tenían por venerables y dignas de piadoso respeto. Al médica, al jurista,  al 
sacerdote, al poeta, al hombre de ciencia, los ha convertido en sus servidores asalariados.

(…)
Mediante la  explotación del  mercado mundial,  la  burguesía  ha dado un carácter 

cosmopolita a la producción y al consumo de todos los países. Con gran sentimiento de los  
reaccionarios, ha quitado a la industria su base nacional. Las antiguas industrias nacionales 
han sido  destruidas  y  están destruyéndose  continuamente.  Son  suplantadas  por  nuevas 
industrias,  cuya  introducción  se  convierte  en  cuestión  vital  para  todas  las  naciones 
civilizadas,  por  industrias  que ya no emplean materias  primas nacionales,  sino materias  
primas  venidas  de  las  más  lejanas  regiones  del  mundo,  y  cuyos  productos  no sólo  se 
consumen en el propio país, sino en todas las partes del globo. En lugar de las antiguas 
necesidades, satisfechas con productos nacionales, surgen necesidades nuevas que reclaman 
para su satisfacción productos de los países mas apartados y de los climas más diversos. En 
lugar del  antiguo aislamiento y la  autarquía de las  regiones y naciones,  se establece un 
intercambio universal,  una interdependencia  universal  de las  naciones.  Y esto se refiere 
tanto a la  producción material,  como a la  intelectual.  La producción intelectual  de una 
nación  se  convierte  en  patrimonio  común  de  todas.  La  estrechez  y  el  exclusivismo 
nacionales  resultan  día  a  día  más  imposibles;  de  las  numerosas  literaturas  nacionales  y 
locales se forma una literatura universal.

(…)
La  burguesía  suprime  cada  vez  más  el  fraccionamiento  de  los  medios  de 

producción, de la propiedad y de la población. Ha aglutinado la población, de la propiedad 
y de la población. Ha aglutinado la población, centralizado los medios de producción y 
concentrado la propiedad en manos de unos pocos. La consecuencia obligada de ello ha  
sido  la  centralización  política.  Las  provincias  independientes,  ligadas  entre  sí  casi 
únicamente  por  lazos  federales,  con  intereses,  leyes,  gobiernos  y  tarifas  aduaneras 
diferentes, han sido consolidadas en una sola nación, bajo un solo gobierno, una sola ley,  
un solo interés nacional de clase y una sola línea aduanera. 

(…)
Ante nuestros ojos  se está  produciendo un movimiento análogo.  Las relaciones 

burguesas de producción y de cambio, las relaciones burguesas de propiedad,  toda esta 
sociedad burguesa moderna, que ha hecho surgir como por encanto tan potentes medios 
de  producción  y  de  cambio,  se  asemeja  al  mago  que  ya  no  es  capaz  de  dominar  las 
potencias infernales que ha desencadenado con sus conjuros. Desde hace algunas décadas, 
la historia de la industria y del comercio no es más que la historia de la rebelión de las 
fuerzas  productivas  modernas  contra  las  actuales  relaciones  de  producción,  contra  las 
relaciones de propiedad que condicionan la existencia de la burguesía y su dominación. 
Basta mencionar las crisis comerciales que, con su retorno periódico, plantean, en forma 
cada  vez  más  amenazante,  la  cuestión  de  la  existencia  de  toda  la  sociedad  burguesa. 
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Durante cada crisis comercial, se destruye sistemáticamente no sólo una parte considerable  
de  productos  elaborados,  sino  incluso  de  las  mismas  fuerzas  productivas  ya  creadas. 
Durante las crisis, una epidemia social que en cualquier época anterior hubiera parecido 
absurda se extiende sobre la sociedad: la epidemia de la superproducción. La sociedad se 
encuentra súbitamente retrotraída a un estado de repentina barbarie; diríase que el hambre, 
que una guerra devastadora mundial le han privado de todos sus medios de subsistencia; la 
industria y el comercio parecen aniquilados. Y todo eso ¿por qué? Porque la sociedad posee 
demasiada  civilización,  demasiados  medios  de  vida,  demasiada  industria,  demasiado 
comercio.  Las  fuerzas  productivas  de  que  dispone  no  favorecen  ya  el  régimen  de  la 
propiedad burguesa; por el contrario, resultan demasiado poderosas para estas relaciones, 
que constituyen un obstáculo para su desarrollo; y cada vez que las fuerzas productivas 
salvan este obstáculo, precipitan en el desorden a toda la sociedad burguesa y amenazan las 
existencia de la propiedad burguesa. Las relaciones burguesas resultan demasiado estrechas 
para contener las riquezas creadas en su seno. ¿Cómo vence este crisis la burguesía? Las 
relaciones burguesas resultan demasiado estrechas para contener las riquezas creadas en su 
seno. ¿Cómo vence esta crisis la burguesía? De una parte, por la destrucción obligada de  
una  masa  de  fuerzas  productivas;  de  otra,  por  la  conquista  de  nuevos  mercados  y  la 
explotación más intensa de los antiguos. ¿De qué modo lo hace, pues? Preparando crisis 
más extensa y más violentas y disminuyendo los medios de prevenirlas.

Las armas de que se sirvió la burguesía para derribar el feudalismo se vuelve ahora 
contra la propia burguesía.

Pero la burguesía no ha forjado solamente las armas que deben darle muerte; ha 
producido también los hombres que empuñarán esas armas: los obreros modernos, los 
proletarios.

En la misma proporción en que se desarrolla la burguesía, es decir, el capital, se  
desarrolla también el proletariado, la clase de los obreros modernos, que no viven sino a  
condición de encontrar trabajo y lo encuentran únicamente mientras su trabajo acrecienta 
el capital. Estos obreros, obligados a venderse a trozos, son una mercancía como cualquier 
otro artículo de comercio, sujeta, por tanto, a todas las vicisitudes de la competencia, a  
todas las fluctuaciones del mercado.

El creciente empleo de las máquinas y la división del trabajo quitan al trabajo del 
proletario todo carácter propio, y le hacen perder con ello todo atractivo para el obrero.  
Este se convierte en un simple apéndice de la máquina, y solo se le exigen las operaciones  
más sencillas, más monótonas y de más fácil aprendizaje. Por tanto, lo que cuesta hoy día el  
obrero se reduce poco más o menos a los medios de subsistencia indispensables para vivir  
y para perpetuar su linaje. Pero el precio de todo trabajo, como el de toda mercancía, es  
igual a los gastos de producción. Por consiguiente, cuanto más fastidioso resulta el trabajo, 
más bajan los salarios Más aún, cuanto más se desarrollan la maquinaria y la división del 
trabajo, más aumenta la cantidad de trabajo, bien mediante la prolongación de la jornada, 
bien por el aumento del trabajo exigido en un tiempo dado, la aceleración del ritmo de las  
máquinas, etc.

(…)
A veces los obreros triunfan; pero es un triunfo efímero. El verdadero resultado de 

sus luchas no es el éxito inmediato, sino la unión cada vez más extensa de los obreros. Esta 
unión es propiciada por el crecimiento de los medios de comunicación creados por la gran 
industria  y que ponen en contacto a los obreros de diferentes localidades,  Y basta ese  
contacto para que las  numerosas luchas locales,  que en todas partes revisten el  mismo 
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carácter, se centralicen en una lucha nacional, en una lucha de clases. Pero toda lucha de 
clases es una lucha política. Y la unión que los habitantes de las ciudades de la Edad media,  
con sus caminos vecinales, tardaron siglos en establecer, los proletarios modernos, con los  
ferrocarriles, la llevan a cabo en unos pocos años.

Esta organización del proletariado en clase y, por tanto, en partido político, vuelve 
sin cesar a ser socavada por la  competencia  entre los propios  obreros.  Pero resurge,  y 
siempre más fuerte, más firme, más potente. Aprovecha las disensiones intestinas de los 
burgueses para  obligarles  a  reconocer  por  ley  algunos intereses  de  la  clase  obrera;  por 
ejemplo, la ley de la jornada de diez horas en Inglaterra.

(…)
Las  condiciones  de  existencia  de  la  vieja  sociedad  están  ya  abolidas  en  las 

condiciones  de  existencia  del  proletariado.  El  proletariado  no  tiene  propiedad;  sus 
relaciones  con  la  mujer  y  con  los  hijos  no  tienen  nada  en  común con  las  relaciones 
familiares burguesas; el trabajo industrial moderno, el moderno yugo del capital, que es el  
mismo  en  Inglaterra  que  e  Francia,  en  Norteamérica  que  en  Alemania,  despoja  al 
proletariado de todo carácter nacional.  Las leyes, la moral, la religión son para él meros 
prejuicios burgueses detrás de los cuales se ocultan otros tantos intereses de la burguesía.

Todas  las  clases  que  en  el  pasado  lograron  hacerse  dominantes  trataron  de 
consolidar la situación adquirida sometiendo a toda la sociedad a las condiciones de su 
modo  de  apropiación.  Los  proletarios  no  pueden  conquistar  las  fuerzas  productivas 
sociales  sino  aboliendo  el  modo de apropiación  en vigor  y,  por  tanto,  todo modo de 
apropiación existente hasta nuestro días. Los proletarios no tienen nada que salvaguardar, 
tienen  que  destruir  todo  lo  que  hasta  ahora  ha  venido  garantizando  y  asegurando  la 
propiedad privada existente.

Todos  los  movimientos  han  sido  hasta  ahora  realizados  por  minorías  o  en 
provecho de minorías. El movimiento proletario es un movimiento propio de la inmensa 
mayoría en provecho de la inmensa mayoría. El proletariado, capa inferior de la sociedad 
actual, no puede levantarse, no puede incorporarse sin hacer saltar toda la superestructura 
formada por las capas de la sociedad oficial.

Por  su  forma,  aunque no por  su  contenido,  la  lucha del  proletariado contra  la 
burguesía es primeramente una lucha nacional. Es natural que el proletariado de cada país  
deba acabar en primer lugar con su propia burguesía.

Al esbozar las fases más generales del desarrollo del proletariado, hemos seguido el 
curso de la guerra civil  más o menos oculta que se desarrolla en el seno de la sociedad 
existente,  hasta  el  momento  en  que  se  transforma  en  una  revolución  abierta,  y  el  
proletariado, derrocando por la violencia a la burguesía, implanta su dominación.

Todas  las  sociedades  anteriores,  como  hemos  visto,  han  descansado  en  el 
antagonismo entre clases opresoras y oprimidas. Pero para poder oprimir a una clase es  
preciso asegurarle unas condiciones que le permitan, por lo menos, arrastrar su existencia 
de esclavitud. El siervo, en pleno régimen de servidumbre, llegó a miembro de la comuna, 
lo mismo que el pequeño burgués llegó a elevarse a la categoría de burgués bajo el yugo del 
absolutismo feudal. El obrero moderno, por el contrario, lejos de elevarse con el progreso 
de la industria, desciende siempre más y más por debajo de las condiciones de vida de su  
propia clase. El trabajador cae en la miseria, y el pauperismo crece más rápidamente todavía  
que la población y la riqueza. Es, pues, evidente que la burguesía ya no es capaz de seguir 
desempeñando el papel de clase dominante de la sociedad ni de imponer a ésta, como ley  
reguladora, las condiciones de existencia de su clase. No es capaz de dominar porque no es 
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capaz de asegurar a su esclavo la existencia ni siquiera dentro del marco de la esclavitud,  
porque se ve obligada a dejarlo decaer hasta el punto de tener que mantenerlo, en lugar de 
ser mantenida por él. La sociedad ya no puede seguir viviendo bajo su dominación: lo que  
equivale a decir que la existencia de la burguesía es, en lo sucesivo, incompatible con la de 
la sociedad.

La condición esencial de la existencia y de la dominación de la clase burguesa es la 
acumulación de la riqueza en manos de particulares, la formación y el acrecentamiento del 
capital. La condición de existencia del capital es el trabajo asalariado. El trabajo asalariado 
descansa exclusivamente sobre la competencia de los obreros entre sí. El progreso de la  
industria, del que la burguesía, incapaz de oponérsele, es agente involuntario, sustituye el 
aislamiento  de  los  obreros,  resultante  de  la  competencia,  por  su  unión  revolucionaria  
mediante la asociación. Así,  el desarrollo de la gran industria socava bajo los pies de la 
burguesía las bases sobres las que ésta produce y se apropia lo producido. La burguesía  
produce, ante todo, sus propios sepultureros. Su hundimiento y la victoria del proletariado 
son igualmente inevitables.”

 
Cuestiones para el Comentario del Texto

1.-Contextualice brevemente la época que vivió Karl Marx.
2.-Señale  los  datos  biográficos  más  importantes  del  autor.  Explique  su 
relevancia intelectual.
3.-¿Qué papel juega la obra  El manifiesto comunista  en el conjunto de su 
obra?
4.-Explique qué significa que Marx sostenía un  materialismo histórico y un 
determinismo económico. ¿Considera justificadas estas visiones?
5.-Defina los términos plusvalía, alienación, superestructura, lucha de clases. 
6.-¿En qué sentido “la religión es el opio del pueblo”? ¿Cuál es el sentido que 
le da Marx al término ideología?
7.-Socialismo y anarquismo formaban el movimiento obrero. ¿Cuáles era sus 
coincidencias y diferencias?
8.-En  la  sociedad  comunista,  regirá  el  principio  “De  cada  cual  según  su  
capacidad,  a  cada  cual  según  su  necesidad”.  ¿Considera  adecuado  este 
principio? ¿Cómo se organizaría así una sociedad? 
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